
CONTEXTO

El Chad se independizó formalmente de Francia 
en 1960, metrópoli que se lo apropió en 1885 
tras la Conferencia de Berlín, aunque no lo ocupó 
efectivamente hasta 1920. Desde su independencia 
los distintos gobiernos franceses han mantenido una 
gran influencia en el país, motivados por el interés de 
explotación de sus recursos naturales, principalmente 
del uranio y el petróleo descubiertos en la década 
de 1960. Así, participaron en los distintos golpes de 
Estado que hubo entre 1975 y 1982 y en la guerra 
civil que duró de 1979 a 1982, año en el que asumió 
el poder de manera ilegítima Hisséne Habré. Este 
dictador fue conocido como el “Pinochet de África” ya 
que se estima que durante su mandato más de 40.000 
personas fueron asesinadas por motivos políticos. En 
diciembre de 1990 Habré fue derrocado por el general 
Idriss Déby, quien inició el largo camino hacia una 
supuesta democratización del Chad y ratificado en el 
puesto en las elecciones de 1996. Aunque Chad es 
un Estado formalmente democrático, el proceso de 
democratización ha sido muy débil y se lo considera 
un Estado semi-fallido. 

Desde la llegada de Déby al poder, el valor de la 
deuda externa del Chad se ha más que cuadruplicado, 
pasando de 304 millones de euros en 1990 a 1.345 
millones de euros en el 2006. Ello ha comportado 
que la deuda per cápita haya pasado de 50 a 130€, 
aunque la población del país, durante este período, ni 
tan sólo se ha duplicado. Por otro lado, el servicio de 
la deuda ha pasado de 7 a 46 millones de euros, o lo 
que es lo mismo, el coste por persona ha sido de 1 a 
4,5 euros.

DEUDA CON EL ESTADO ESPAÑOL

La deuda externa que el Chad mantiene con al Estado 
español a 31 de diciembre de 2007 ascendía a 1,72 
millones de euros, cifra que representa el 1% del total 
de su deuda exterior. Toda esta deuda corresponde a 
deuda concesional, proveniente de créditos FAD, ya 
que el Chad no tiene deuda comercial contraída con la 
administración española.

DESCRIPCIÓN CRÉDITOS ILEGÍTIMOS

El Gobierno español a lo largo de la historia tan sólo ha 
otorgado dos créditos FAD al Chad. Estos dos créditos se 
utilizaron para la rehabilitación y ampliación del Hotel 
Le Meridien Chari N’Djamena, ubicado en la capital 
del país. La unión temporal de empresas española 
que ejecutó la obra fue IBADESA EXPORTACIONES 
Y SERVICIOS, S.A. / VIDEAL. Los dos créditos se 
otorgaron en un momento de alta inestabilidad en 
el país, bajo regímenes dictatoriales. Así, el primer 
crédito se otorga con Habré en el gobierno. El segundo 
se concede el 5 de julio de 1991, durante los primeros 
meses del gobierno de Déby, antes de ser elegido por 
las urnas en 1996. A 31 de diciembre de 2007, casi 
en el momento de expirar el primer crédito, el Chad 
todavía debía el 26% del importe. Del segundo crédito 
todavía debe más de la mitad, 384.000 euros, lo que 
eleva la deuda total a la cifra anteriormente citada de 
1.722.231,83 euros.

ANÁLISIS DETALLADO DEL CASO

Lo más grave de este caso es que el 100% de la deuda 
que el Chad tiene contraída con el Estado español 
proviene de estos dos créditos FAD que han servido 
para rehabilitar y ampliar el Hotel Le Meridien Chari 
N’Djamena, un hotel de lujo de cuatro estrellas, en un 
país que ocupa el puesto 170 de 177 en el Índice de 
Desarrollo Humano, con una esperanza de vida de 50 
años al nacer y una tasa de alfabetización de adultos 
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A CUENTA DE LA AOD

La historia reciente del Chad ha transcurrido, desde su independencia, entre la guerra y las dictaduras. 
Actualmente el Chad ocupa la posición 170 de 177 en el Índice de Desarrollo Humano y su tasa de alfabetización 
es del 25% de la población. En este contexto el Gobierno español ha otorgado a lo largo de la historia 2 créditos 
FAD al Chad, para la rehabilitación y ampliación del Hotel Le Meridien Chari Djamena, un hotel de lujo de cuatro 
estrellas. Ambos créditos fueron contabilizados como Ayuda Oficial al Desarrollo
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Nombre crédito Rehabilitación Hotel Du Chari Ampliación rehabilitación hotel

Año concesión 21/07/1989 05/07/1991

Gobierno emisor Felipe González Felipe González

Gobierno receptor Hisséne Habré Idriss Déby

Sector Infraestructura Infraestructura

Empresa receptora Ibadesa exportaciones y servicios, S.A. / 
Videal

Ibadesa exportaciones y servicios, S.A. / 
Videal

Importe concesión 5.091.053,33 € 741.769,14 €

Deuda viva (pendiente de pago) 1.338.231,83 € 384.000,00 €

% Deuda viva /importe concedido 26,29% 51,77%

de tan sólo el 25% de la población. Está claro que las 
prioridades de desarrollo del Chad se encuentran en 
otros sectores. Es importante resaltar que estos créditos 
en su momento se contabilizaron como Ayuda Oficial 
al Desarrollo, por cuanto se trataba de financiación 
reembolsable que se otorgó en mejores condiciones 
financieras que las del mercado. De esta manera, en 
nombre de la AOD española se está beneficiando a las 
elites del Chad e internacionales, que son las únicas 
que podrán hacer uso de dichas instalaciones, en lugar 
de llegar a las poblaciones más empobrecidas del país 
que es a donde se deberían dirigir estos recursos.

CONCLUSIONES

Entendemos que ambos créditos son ilegítimos por 
cuanto se tratan de créditos de elites. La deuda de 
elites es aquella que se acumula como resultado de 
préstamos tomados por el Estado para beneficiar 
exclusivamente a una minoría de la población o a 
intereses locales o foráneos que gozan de una posición 
de ventaja política o económica preexistente. En este 
caso, la reconstrucción de un Hotel de cuatro estrellas 
tan sólo favorece a las clases pudientes del país y al 
capital extranjero que ha invertido en dicho hotel. La 
población chadiana, que ya ha pagado más del 80% de 
esta deuda, difícilmente se verá beneficiada. 

Imágenes del hotel Le Meridien Chari N’Djamena




